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ALVARO YBARRA NO RESPETA NI A LOS MUERTOS

El jueves pasado nos vimos sorprendidos –y 
ya es difícil- ante la publicación en el libelo de 
las 3 letras de una carta al director del 7 de 
abril de 1985 (has leído bien, año 1985) del 
padre nuestro portavoz, Antonio Rodrigo To-
rrijos. Su padre, que en paz descanse, se di-
rigió al ABC “el periódico de su vida” para glo-
sar a su pueblo, Aguafría,  una localidad de la 
serranía de Huelva. 
 
Ybarra tiene un doméstico (A.G.R.) al que 
desde lejos se le ve el espumarajo de veneno 
que le sale en forma de hilillo por la comisura 
de los labios y cuyo odio de clase, anticomu-
nista y filofascista, le ha llevado a la tropelía 
de utilizar la memoria de aquel buen señor que 
un día quiso que su pueblo saliese en el perió-
dico. Y aprovecha para insinuar que el padre 
estaría hoy del lado de ABC y que el hijo esta-
ría enfrente de su padre. 
 

Dijo Torrijos en su blog el viernes: http://www.rodrigotorrijos.es/?p=2243 Yo también he te-
nido en el pasado una relación fluida con ese periódico, cuando era un medio de 
comunicación y no un instrumento de manipulación. Ese medio histórico y para mí 
respetable fue el que dio la noticia de que mi madre fue la primera mujer alcaldesa 
de España. Yo mismo me congratulo de tener una buena relación personal con 
varios de sus directores, por ejemplo, Nicolás Salas, o Giménez Alemán, que era el 
máximo responsable en los tiempos en que mi padre escribió la misiva. 
 
El problema es que aquel periódico ha muerto. Ahora en su lugar hay otro, con el 
mismo nombre, que es capaz de usar la memoria de mi padre y a mi hija como ar-
mas de la estrategia política que quiere encumbrar al señor Zoido. Ahora es un me-
ro panfleto que el señor Ybarra dirige contra Izquierda Unida porque nuestra pre-
sencia en el gobierno amenaza los intereses que él defiende. 
 
A este periódico de hoy en día mi padre jamás le escribiría una carta en ese tono. 
Día a día los hechos demuestran que el libelo de la grapa está en una deriva inso-
portable, que está degradando la profesión periodística hasta límites insospecha-
dos. Seguro que muchos periodistas de Sevilla están avergonzados por esta forma 
de ejercer la profesión, de cuya responsabilidad hay que eximir a muchos de los 
trabajadores de este medio, que se verán obligados a cumplir lo que les mandan. 
 


